
P lan de la G uarnición de V eracruz o del coronel M anuel R incón
(31 de julio de 1827) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35

P lan de M ontaño proclamado en O tumba (23 de diciembre de
1827) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 36

C arta de V icente G uerrero . . . . . . . . . . . . . . . . . 37

M odif icaciones al P lan de Perote (5 de nov iembre de 1828) . . . 38

P lan de Jalapa (F rancisco M árquez) (1o. de enero de 1830) . . . 39

M anif iesto del general S anta A nna (7 de enero de 1832) . . . . 41

P lan R eformador de T arecuato con su capital T angamandapío (26
de enero de 1832) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43

M anif estación del general E steban M octezuma, para notif icar a
Bustamante su intención y razones para ponerse al f rente del
pronunciamiento de las guarniciones de Pueblo V iejo y T ampi-
co, pero asegurándole su adhesión (17 de marzo de 1832) . . 45

P lan de L erma (27 de abril de 1832) . . . . . . . . . . . . . 47

P lan de V illa A ustin, en que la municipalidad se adhiere al P lan
de V eracruz después de muerto M ier y T erán (26 de julio de
1832) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 49

994 ÍN D IC E



PL A N D E L A G U A R N IC IÓ N D E V E R A C R U Z
O D E L C O RO N E L M A N U E L R IN C Ó N

(31 D E JU L IO D E 1827)

L a guarnición de esta plaza de V eracruz , al desconocer la autoridad del g eneral
B arrag án, f ormuló el plan sig uiente al que se dió publicidad la mañana del día 31
de julio. S us artículos dicen así:

A rtículo 1º . - S e desconoce toda autoridad que no emane de los altos poderes
de la F ederación, por considerarse las de esta plaza en contrario sentido.

A rtículo 2º . - S e le instruirá al E x cmo. señor comandante general de la actitud
en que nos hallamos y las causas a que ellos nos impulsan.

A rtículo 3º . - N uestra situación será la def ensiv a, en tanto se reciban órdenes
de los mismos altos poderes a quienes nos sometemos.

A rtículo 4º . - E n sig no de respetuoso reconocim iento a los supremos poderes
de la F ederación, e instituciones que señala la carta constitucional, las tropas
prestarán el juramento delante de las banderas de sus respectiv os cuerpos.

A rtículo 5º . - S erán respetadas las v idas y propiedades, y se cumplirán
relig iosamente nuestras estipulaciones. M ov idos a sentim ientos patrióticos de los
buenos mex icanos, es lleg ado el caso de presentarse con las armas en la mano,
para sostener un deber que les imponen las ley es, el bien g eneral de la R epública
y nuestra justa libertad. - V eracruz , 31 de julio de 1827. - José R incón.
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PL A N D E M O N T A Ñ O PR O C L A M A D O E N O T U M BA
(23 D E D IC IE M BR E D E 1827)7

A rtículo 1º . - E l supremo gobierno hará iniciativ a de la ley al C ong reso g eneral
de la U nión, para la ex term inación en la R epública de toda clase de reuniones
secretas, sea cual f uere su denom inación y origen.

A rtículo 2º . - E l supremo gobierno renov ará en lo absoluto las S ecretarías de
su D espacho, haciendo recaer semejantes puestos en hombres de conocida
probidad, v irtud y mérito.

A rtículo 3º . - E xpedirá sin pérdida de tiempo el debido pasaporte al env iado
cerca de la R epública M ex icana por los E stados del N orte.

A rtículo 4º . - H ará cumplir ex acta y relig iosamente nuestra C onstitución
f ederal y ley es v ig entes.
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C A R T A D E V IC E N T E G U E R R E R O

E l gachupín R ea, en unión de G armendia, Ig nacio G utiérrez , C orrea, L ara

G uzmán y otros agentes todos del rey , y pag ados por los españoles, han salido

de M éx ico con plan de seducirlos y v olv ernos al dominio que tuv imos la g loria

de sacudir, y en cuy a lucha perdimos las prendas más caras de nuestro corazón.

L os v erdugos intentan hoy atarnos con aquellas cadenas que gracias a nuestros

esfuerzos se rompieron, y en estas circunstancias ¿ que debemos hacer? perseguir-

los, aprehenderlos, ex term inarlos, y si la suerte nos f ué ing rata, morir antes que

v er nuestra inf amia. Ilustres ay untamientos: a v osotros que está encomendada la

f elicidad de los pueblos, a v osotros toca alarmarlos para conserv ar nuestra querida

independencia, y que conozcan las asechanzas de los gachupines, cuy o objeto

principal es robar a los naturales las pocas tierras que poseen; y para no recobrarlas

jamás juremos compatriotas, unirnos todos para def ender hasta morir la inde-

pendencia y f ederación. A sí lo espera el últimos de v uestros compañeros.

O tumba, E nero 5 de 1828. V icente G uerrero.
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M OD IF IC A C IO N E S A L PL A N D E PE RO T E (5 D E N O V IE M BRE D E 1828)

P ara term inar los desastres que ocasiona una guerra entre hermanos, de la que
resultaría indudablemente la pérdida de nuestra adorada independencia, por el
desórden que naturalmente produce la rev olución, y hallándose y a en el momento
de romperse el f uego a tiro de pistola ambas f uerzas, propuse á S .E . el g eneral
R incon, que en aquel instante hablásemos primero sobre la suerte de nuestra patria
y la de tantos mex icanos que iban á ser v íctimas, sin dejar de sentir las que y a
han corrido esta f unesta desg racia: el espresado general se prestó á ella, como
también á que por su conducto se espusiese al g obierno lo sig uiente:

1. º T oda la f uerza de m i mando se situará en la capital de este E stado, como
punto y a ocupado por m is tropas, y por of recer los recursos de sustancia que
necesita una fuerza cual la que compone esta div isión: allí esperará la resolución
de las prócsimas cámaras de la U nion, acerca del objeto de su pronunciamiento,
sujetándose á reconocer al que sea electo presidente de la república, prév ia la
calif icación que haga de esta elección la de representantes.

2. º S e suplica al g obierno supremo sea el primer paso, admitida que sea esta
transacion, pedir al C ong reso de la U nión una amnistía g eneral para todas las
personas que se hubieren pronunciado por el plan proclamado por m i div isión.

3. º L a f uerza de m i mando protesta, y y o el primero, su obediencia y respeto
al supremo gobierno de la nación, y estará en todo á sus órdenes, concedidos que
sean los dos anteriores artículos; protestando solemnemente mantenerse pacíf icos
en la m isma capital del E stado, hasta la resolución de las prócsimas cámaras de
la U nion, reputándose esta fuerza como su guarnición, y que todo su anhelo será
conserv ar el órden público, y sostener a las autoridades leg ítimamente constituidas.

4. º N o habiendo en las inmediaciones de la capital ninguna población que
preste los recursos de subsistencia bastantes á abastecer la div isión del S r. g eneral
R incon, la junta de of iciales conv iene en ceder la v illa de E tla, sin embargo de
ser un punto m ilitar, y de tener todos los medios necesarios para su conserv ación
y def ensa como estaba acordado.

5. º S e suplica al S r. general R incon, env ie estas proposiciones al supremo
gobierno con el S r. coronel D . C iriaco V azquez y otro gef e de su conf ianza, para
que esplanen de palabra al supremo gobierno m is intenciones, manif estadas á
V . E . y al S r. g eneral C alderon. A sí m ismo, que en el caso de no ser admitidas
por el supremo gobierno, se me av ise inmediatamente que llegue la resolución.

E tla, N ov iembre 5 de 1928. - A ntonio L opez de S anta A nna. - José A ntonio M ejía,
secretario.
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PL A N D E JA L A P A (F R A N C IS C O M Á RQ U E Z )
(1o. D E E N E R O D E 1830)

C OM A N D A N C IA D E L F U E R T E D E PE R O T E . - E n el pueblo de P erote,
reunidos hoy día de la f echa todos los S eñores J ef es y O f iciales que componen la
div isión v olante de caballería f ormada en Jalapa para hostilizar a la fortaleza de
S . C arlos P erote, acordaron en v ista de haberse adherido al P lan del E jército de
reserv a la mañana este día en la hacienda del M olino, a causa de que se les quería
oblig ar a derramar la sangre apreciable de sus queridos hermanos, lo siguiente:

1. - Q ue siendo todos los que componen esta div isión m ilitares de la F ederación,
y estando la may oría de ella adherida al plan del E jército de reserv a, desde luego
se adhieren a unánimes a sostenerlo por quererlo así la v oluntad general.

2. - Q ue consecuentes al artículo anterior, ratif ican el juramento que tienen
hecho de sostener el sistema f ederal, protestando hacer lo mismo con el actual
g obierno establecido en la capital de la F ederación.

3. - Q ue esta acta se pase al S r. G obernador de la fortaleza de S . C arlos para
que tenga la bondad de ponerla en conocimiento del S upremo G obierno, y para que
dispong a de esta fuerza según crea necesario.

P ueblo de Perote, E nero 1º de 1830. T eniente C oronel C omandante de la
div isión, F rancisco M árquez . C apitán del E scuadrón permanente de V eracruz ,
A mado V icário. A lf erez del m ismo, M anuel Bocio. - C apitán de E jército, A lf erez
F rancisco L ópez S astre. - C apitán del E scuadrón permanente de Jalapa, C arlos
F lorido. - A g regado al m ismo cuerpo T eniente M anuel O campo. - C apitán v ete-
rano C omandante de la primera C ompañía del E scuadrón de C oscomatepec, José
de E speron �siguen treinta y una f irmas�. E s copia, E nero 2 de 1830. - José
M aría de R obles, secretario.

S i conf iado el G eneral S anta A nna en que alguna v ez había emprendido con
buen éx ito empresas temerarias, se atrev ió hoy a dar un g rito contra la madre
patria, y a palpa el deseng año: del puñado de hombres que la superchería había
puesto en su rededor, se le separan centenares y se adhieren con f irmeza a las
mas justas de las causas; los pueblos que él se creía dev otos se le declararon en
sentido contrario, y la f alta de recursos los constituy e en una situación dif ícil. S i
la cobarde L eg islatura del E stado de los libres, tiene la debilidad de secundar sus
ideas contra la de sus com itentes, estos por sí m ismos explican su v oluntad
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soberana oponiéndose a las m iras ambiciosas de los que acaso no los representan
con leg itim idad. E l torrente de la opinión es inv encible, y el nombre del v encedor
de T amaulipas no será bastante a contenerlo: no es f ácil que los pueblos se dejen
seducir de los que en Perote, O ax aca y M éx ico mancharon sus manos con sangre
mex icana, y entregaron al robo y al saqueo esa opulenta capital. L a opinión todo
lo arrastra, y el G eneral S anta A nna será su v íctima, si obstinado se empeña en
contrariarla. E s mex icano, alg una v ez ha tenido amor a su patria, y es de esperar
que si entra en meditación consig o mismo, pesen más en su corazón los intereses
de ésta que los propios.
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M A N IF IE S T O D E L G E N E R A L S A N T A A N N A
(7 D E E N E R O D E 1832)

A ntigüos compañeros de armas: P enetrado del f undamento de v uestros sinceros
deseos por el mejor estar de la nacion, y por la conserv acion de la pública
tranquilidad y el órden. D esg raciadamente amagados en estos dias, nó he dudado
aceptar v uestra inv itacion. O tras v arias de la m isma naturaleza habían y a lleg ado
á mis manos, de div ersos puntos de la república, abundando de ig uales principios:
habian penetrado hasta el recinto de mi aislada mansion los clamores de los amigos
de la C onstitucion y de las L ey es,que han creido v er aquella desatendida y estas
últimas ultrajadas bajo la sombra del m inisterio. S í; por todos los lados se
adv íerten señales de una rev olución, que env olv ería en males cruentísimos á la
pátria.

P rev enirlos es nuestro objeto; ¿ cual otro mas laudable? Y para ello solo pedis
la renov ación del actual m inisterio. Y o no he podido menos, á tan reiteradas
instancias, dirig idas á asegurar el bien comunal, que apoy ar v uestra peticion;
especialmente cuando soy muy de opinión que para conseguir el justo f in á que
se aspira no habrá por que impender grandes sacrif icios, pues me persuado que los
S res. secretarios del despacho serán los primeros en esta ocasion que, á f in de
obsequiar la v oluntad g eneral tan manif iesta, haran dim isión de sus destinos,
dejando a S . E . el g eneral v ice-presidente en plena libertad para que elija á otros
á quienes preste la necesaria f uerza moral el prestig io nacional. M ás si por una
triste conting encia resolv iesen los ref eridos S res. secretarios, olv idados de los
intereses de la pátria, sostenerse a todo trance en esos puestos, arrastrando á f az
abierta el f uerte torrente de la opinión y amparando de ese modo á los enemigos
del sistema; entonces, estoy bien cierto de que asi como supisteis arrojar mas alla
de los mares con denuedo á los antig üos opresores de la pátria, y v encerlos de
nuev o en los márg enes del P anuco, sabreis sostener con igual heroismo los
derechos de la república, las garantias de v uestros conciudadanos y la v oluntad
g eneral; y en tal caso, deshechando y o el carácter de mediador, me v ereis
presentar al f rente y cooperar con v osotros al v erdadero sosten de la C onstitución
y las L ey es.

P ara ev itar, no obstante, que se toque en tan lamentable estremo, os habeis
v alido del derecho que os concede nuestra m isma C onstitucion de pedir como
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ciudadanos y como primero proclamadores de la libertad nacional, lo que
considerais más conducente a la f elicidad y decoro de la pátria; mas f elices en
esta parte que los que, sujetos á un rég imen arbitrario, deben indispensablemente
conformarse hasta con los abusos mas grandes del poder.

¡M is amigos! N o dudeis que me g lorio de tener tan bella oportunidad de dejar
acreditada esta prerrog ativ a, y que por mi parte contribuiré con v osotros
gustosísimo á que se llenen los f ines habeis manif estado en v uestra A cta, y que
tantos de nuestro conciudadanos desean.

Q ue f lorezca la libertad, que imperen las ley es, que no se turbe el reinado de
la C onstitución federal, que cesen las v enganzas y persecuciones; y en [f in que] la
patria progrese mas y mas en la carrera de la civ ilizacion y la prosperidad 1: he
aqui m is f erv ientes v otos; y en obsequio de cuanto contribuy a a cualquiera de
estos objetos, está pronto a hacer hasta el último sacrif icio y nuestro amigo y
compañero.
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P L A N R E F O RM A D O R D E T A R E C U A T O
C O N S U C A P IT A L T A N G A M A N D A P ÍO

(26 D E E N E R O D E 1832)

1. º E stos P ueblos son libres de dependiente, y son soberanos, y ni patrimonio
rejio, ni Y ng leso, ni S antano. B amos v iv iendo como D ios manda.

2. º L o establecemos en junta de popular f ederacion.
3. º Junta lo componemos de tenientes subtenientes, los A lcaldes y Jurado, con

R eg idor tambien y un pior, y otro mas pior, que se podran ser tambien de
eclesiastico.

4. º L o lev antamos un siv ico castrense contra todos v ellaco, y solo mandamos
en ella, pero no se dejan protejer á M ex ico ni ningun otro E stado; y si un E stado
lo quieres v enir T arequato le daremos campo y agua y lenia y rastrojo y paja para
sus v adaljes pero nos pag aran paja y mais.

5. º E sta Junta no dejaras que comercio estrang ero en T arequato ni T ang aman-
dapio; y por un pregon en cabecera lo av isarás tiempo y multa con castig aremos
los susditos, que no lo v istas del pais; pero tonojarémos los m inistros y los
gobierno may or si no trabajas primero para bien de g eneral; para eso tambien
pag amos aqui el cabalas y contra abucion; y D iezmos, y pindequario.

6. º S egundo civ ica de T arequato bas á X alisco, ó en M ex ico á socorrer
entonces pensamos lo pagas el abio nacional prestamos, para no andar, cog emos
de todo, la f uerza, como los que gritamos ladron, telev antas, bellacos: E so no
son bueno.

7. º R elig ion la misma: C . A . R . ; pero los pobres se podran casar, que será lo
mejor: pero no, hasta sus lostrisimos les cimbran un muleto que por una carta
m isiv a Junta de T arequato pidirás para su sentida inf ormando como andas aca
esto para un concilio nacional, que compones un reg lo.

8. º L e criaremos una junta de habio para protejer maguellera tambien y
premiaremos los que lo g anen say ulteco en haser mejor contarlo.

9. º L a agricola que hora nomas los ing leses nos han dejado sera protejido, y
premiado para que no robamos tambien los ing leses han de arar el nuestro.

10. º V iv a plan X alapa: á buen hora: los que handan ahora con eso, no hay
eso: y a esos son bellaco. A T ejas con ello: los mandan el jurado, por que son
v ago perv erso.
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11. º L os gobiernos se unira y pondras a disposicion de Junta de T arequato
para salv ar el M ex ico nuestro: y cuero con ing les y con S antana que nos hacen
mal rev olv iendo por ganar ello.

12. º A l P ior de esta Junta se dara esta A cta y el env iara las copias a los
cabildante y de toda superiorida Q . D . G . T arequato.

44 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z



M A N IF E S T A C IÓ N D E L G E N E R A L E S T E BA N M O C T E Z U M A , P A R A
N O T IF IC A R A BU S T A M A N T E S U IN T E N C IÓ N Y R A Z O N E S
P A R A PO N E R S E A L F R E N T E D E L P R O N U N C IA M IE N T O
D E L A S G U A RN IC IO N E S D E PU E BL O V IE JO Y T A M PIC O ,

PE R O A S E G U R Á N D O L E S U A D H E S IÓ N
(17 D E M A R Z O D E 1832)

E X C E L E N T IS IM O S E Ñ O R V IC E PR E S ID E N T E

C onsecuente á las disposiciones de v uestra ex celencia estaba en A ltam ira con
parte de la div ision de m i mando, donde tube noticia que las guarniciones unidas
de los dos T ampicos, Pueblo V iejo y T amaulipas se habían pronunciado con el
loable objeto de que v uestra ex celencia se sirv iese remober el M inisterio actual
poniendo otros f ieles f uncionarios de mas conf ianza de la N acion para ocupar
esos destinos, y como al penetrarme de ello entendiese que lo habian echo
prev alidos de la fuerza af in de oblig ar a v uestra excelencia que condesendiese á
sus deseos, en los momentos m ismos de prepararme a hacerles entender, que si
bien podrian solicitarlo por el orden que la constitucion y las ley es tiene de
marcado respeto el derecho de peticion, no era el de las armas mas apropocito
para el espuesto objeto, mucho mas cuando las diferencias entre hermanos, solo la
razón debe decidirlas: en esos mismos momentos se me presento una comision de
los pronunciados interponiendo el v oto general del v ecindario e imbitandome como
amediador sobre lo que llebo referido para ev itar un redamento de sangre que
probablemente hubiera habido con cualquier determinación mia; y con tal motiv o,
no menos que por las garantias que se me ofrecieron bajé sin perdida de tiempo á
esta plaza á conferencias personalmente con todos acerca de su pronunciamiento.

E llos hicieron una junta en la casa de m i abitación ála que concurrieron los
mas de los F uncionarios P ublicos de esta ciudad por la que me penetre de los
echos, y honesta manera con que pretendian la consecion de sus m iras, que no
siendo la de separarse de las obediencias del G obierno ni alteracion del orden y
sosiego Publico, adv erti que protestaban la observ ancia de la C onstitucion y las L ey es.

P or esto, y porque su solicitud está en consonancia con lo que la may oria de
la N acion quiere, les prometi interponer mi respeto con v uestra ex celencia para
que fuesen atendidos en su reclamo, of reciendoles al ef ecto las garantias combe-
nientes y que enuncia m i of icio de constitución al primero.

L a de aquél f ue el marcado con el numero 3 de que se persuadirá v uestra
excelencia que debia tener en consideración haberse derramado y a la sangre
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M ejicana en el campo de T olomé sin prov echo ni g loria de la P atria, por que esta
pierde mucho con dicipar la de sus hijos que a todo trance debe conserv arlos,
macsime si la ef usion de inf initos es por causa de quatro sodos de quienes con
razon ó sin ella la g eneralidad desconf ia, cumpliendome de conciguiente á entrar
en el P lan para hacer cuanto esté de m i parte y ev itar tan grandes como irreparables
males; es decir juntarme tambien con los pronunciados con el f in de pedir a v uestra
excelencia, que pues la causa comun de estos es la permanencia del M inisterio
actual en la posicion tremenda en que asiste, se sirv a mudarlo llenando con otros
secretarios el hueco de sus respectiv os despachos, que inspiren seguridad y
g arantia al Pueblo M ejicano.

A mas de esto se instruirá v uestra ex celencia de las representaciones de la
of icialidad de la guarnicion unida junto con la de los A y untamientos de los
mencionados dos T ampicos y las de muchos habitantes de ellos para que me
puciese a la cabeza del M ando de las tropas que me há echo decidir tambien,
A ceptándolo con el f in de proteger el ref erido pronunciam iento que ni se opone
á las ley es, ni es presum ible deje de obsequiarse, pues aquel está cif rado en el
incuestionable principio de la S alud de la P atria que es la que se debe atender, y
la primera de todas las L ey es por lo que no reconoce superior.

D ando á v uestra ex celencia cuenta con todas estas ocurrencias, siempre
consecuente á m i palabra. U nif orme con m i deber, y acorde con m is S entim ientos,
no puedo menos que suplicarle, teng a la dinacion de conceder á los deseos de
estos Pueblos S ircunscriptos al bienestar de los que los componen.

S é muy bien que v uestra ex celencia és A rbitro en sus disposiciones; y que hará
respeto de lo que llev o relacionado; lo que le paresca, porque asi lo prescribe el
pacto S ocial; pero no ignoro igualmente que en este no se encuentra la menor
disposición que obligue á v uestra excelencia para que sujete á dichos M inistros
ácontinuar en sus destinos cuando hagan dim icion de ellos, como há sucedido con
los actuales que la han v erif icado por primera y segunda v es; de consig uiente si
se les adm itiera sus renuncias todo bolberia a ser y estado que se requiere, y la
cosa publica seguirá su marcha adelante con v entajas: resuelbasé v uestra ex ce-
lencia ádar un dia de g loria ála N acion entera rremplasandolos en aquellos puestos
como lo ex ig e la P atria v uestra excelencia se debe todo, no sea mas que para
ebitar los desastres C onsig uientes. á la guerra C ibil que por todas partes le A maga.

E stos son mis berdaderos deseos los de los Pueblos, los del E jército, y los que
obsequiandolos inscribiran á v uestra ex celencia en el catálogo de los W acintoscer,
Y turbides y demas heroes que L ibertaron a la humanidad de la inf anda y horrorosa
tirania.

P or ultimo, no quiero concluir sin protestar y asegurar a v uestra ex celencia,
que de todas maneras cuidare del buen orden, del S ociego publico, de las personas,
e intereses de los habitantes, y de la S acrosanta oblig ación de que no le f alta a la
C onstitución y las L ey es.
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P L A N D E L E RM A
(27 D E A BR IL D E 1832)

T odas las desg racias en que actualmente se halla env uelta la república, traen su
orig en de la errada dirección que en Jalapa se dió al mov im iento nacional,
promov ido por el ejército de reserv a. A llí se juró con solemnidad y univ ersal
aleg ría, restablecer el imperio de la C onstitución, destruída por los acontecim ien-
tos que trastornaron el orden legal de la elección v erif icada en el g eneral don
M anuel G . P edraza, para primer mag istrado de la N ación. N adie crey ó que
derribada la administración que entonces consistía, se dejaran subsistir los mismos
v icios de ileg itim idad que habían ocasionado su ruina, porque al f in de la
rev olución no podía justif icarse contra el g obierno que de hecho reg ía a la
república, sino por la f alta de títulos legales con que se había instalado; supuesto
que sus aberraciones en el ejercicio del poder habían sido tan grav es, que no
dejasen otra esperanza de remedio, que el pelig roso no recurso de las armas, ni
puede adm itirse el principio destructor de todo orden social, de que cualquiera
f alta de los gobernantes autoriz a a los súbditos para substraerse de su obediencia
y resistirlos con la fuerza. L a ileg itim idad, pues, con que el g eneral G uerrero
subió a la presidencia de la R epública, f ué la única razón que dió a la proclamación
de Jalapa el carácter de justicia que reconoció toda la nación, y sancionó la
declaración del C ong reso G eneral. E n concurrencia simultánea de toda la nación,
no hicieron más que sustituir una nulidad a otra, y pensando que con el prestig io
del poder sería f ácil deslumbrar la v ista, aún de los que más de cerca los observ an,
se erig ieron ellos mismos en gobierno a la sombra de un g eneral que quiso prestar
su nombre a la obra de una nuev a usurpación, con la cual no era posible que la
N ación se conformase.

L a desastrosa guerra del S ur, f ué el primer ef ecto de los descarrios a que se
dejaron conducir los proclamadores de Jalapa; como el general G uerrero, que
acababa de ser sustituido, se puso al f rente de los disidentes, no fué dif ícil al
G obierno dar a su empresa un aspecto de personalidad, como si tratara solamente
del restablecim iento de un hombre cuy a suerte no debía prev alecer sobre la
opinión de toda la nación. A f av or de este pretesto se sostuv o por dilatado tiempo
la guerra; élla habría continuado, si la traición más horrible de que hay memoria
en las historias, no hubiese v enido a ponerle un término más f unesto que la misma
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guerra. L a N ación v io comprometidos sus más caros intereses en manos de un
gobierno que se había ostentado sin embozo conculcador de todos los principios
de moralidad y decencia. L a indignación pública se hizo oír por todas partes,
hasta que rompió en una guerra declarada, que sólo puede concluir la v erdadera
observ ancia de la C onstitución. S i el caudillo de V eracruz es sincero en sus
protestas, conv endrá en la necesidad de leg itimar al G obierno de la R epública
que es el único medio de v olv er al cam ino del orden; más si como suponen sus
enemigos, es solo mov ido por m iras personales, esta es la mejor ocasión de
descubrirlo, y la nación ansiosa de paz y reposo, reunirá sus esfuerzos para
f rustrar sus planes liberticidas. C onv encidas las tropas que tengo el honor de
mandar, de esta v erdad, han conv enido en hacer las declaraciones siguientes:

1º . - S e ratif ica el juramento de obediencia a la C onstitución y ley es g enerales.
2º . - E n consecuencia, no se reconoce más gobierno leg ítimo, que el que

conforme a la misma C onstitución fue electo en 1828.
3º . - S e comunicará of icialmente esta determ inación al actual gobierno de

M éx ico y al general S anta-A nna; y si por parte de uno u otro hubiere oposición,
será combatido con las armas, hasta poner a la R epública en el pleno goce de sus
derechos.

4º . - M ientras de común acuerdo se arreg lan los térm inos de llev ar a ef ecto lo
indicado en el artículo 2º . esta div isión conserv ará una perf ecta neutralidad, sin
dar aux ilio a ninguna de las partes belig erantes.
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P L A N D E V IL L A A U S T IN , E N Q U E L A M U N IC IP A L ID A D
SE A D H IE R E A L PL A N D E V E RA C RU Z D E S PU É S D E M U E RT O

M IE R Y T E R Á N
(26 D E JU L IO D E 1832)

D IV IC IO N D E R E S E R V A

E n la V illa en S an F elipe de A ustin á los 26 días del mes de Julio de 1832 rehunido
el A y untamiento en esta M unicipalidad en seccion estraordinaria compuesta del
señor H oracio C hriman A lcalde 1º . , presidente, los señores R eg idores Josiah H .
Bell, Josse G rimes y M arti A llen y los sindicos procuradores H eney C hev es y
M anson A lley se abrió la seccion dando lectura a la acta de la seccion anterior
que se aprov ó y en seguida pasó al S eñor P recidente a manif estar á la corporacion
que los ultimos acontecim ientos y ev entos han puesto los habitantes en la
municipalidad en tal estado, y parece y a un dev er imperioso de este cuerpo para
impedir transtornos, que comprometerían en alto g rado el buen orden y tranqui-
lidad publica, adoptar medidas conducentes al f in y despues de una F eria y
detenida discusion de parte de los m iembros acordó este A y untam iento que era
preciso hacer una manif estacion al pueblo y se adoptó unanimemente lo siguiente
= Q uando la opinion Publica se manif iesta tan clara y abiertamente que en nada
deja dudables los sentim ientos y deseos de la masa de la comunidad entonces el
deber de las autoridades locales consultar la opinion de un modo para impedir se
inquiete la tranquilidad publica, tal es ahora el estado peculiar de los animos de
los habitantes de esta municipalidad, pues pocos días hace el señor coronel D on
J ose A ntonio M ejia uno de los G ef es muy distinguido del plan proclamado por
el ex celentisimo señor G eneral D on A ntonio L opez de S anta A nna en V eracruz
llegó en esta colonia con una f uria de 400 hombres de tropa, y habiendo
manif estado su determinacion de coperar y sostener los habitantes de esta
municipalidad que en el próx imo pasado Junio pronunciaron á f av or de dicho
plan, la noticia se ha dispersado con mucha rapides entre todas las claces, y ha
sido recibida con entuciasmo y aprobacion de parte de todos. P or tanto este
A y untam iento siempre deseoso y ancioso de concerbar el buen orden y la
tranquilidad de la municipalidad, é impuesta de que el unico medio para log rar
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este objeto es acceder á la v oluntad del pueblo may ormente en las circunstancias
actuales lo estima su deber imperioso declarar publica y solemnemente de
conform idad con la dicha v oluntad y en el nombre del pueblo, su adhesion al plan
pronunciado por la guarnicion de V eracruz el día 2 de E nero ultimo adoptado y
sostenido por el excelentismo señor g eneral don A ntonio L opez de S anta A nna,
en la inteligencia que el adoptar el dicho plan no es tan solo aprov ar la causa de los
v erdaderos principios de franco y libre republicanismo y del sistema de gobierno
adoptado por esta N acion, su constitución y ley es, sino tambien es el unico modo de
conseguir y concerv ar la paz , tranquilidad y prosperidad de este departamento = .
E n cuy a consecuencia ansioso que el mejor decoro y dignidad acompañará un
acta de tanto interes e importancia á los habitantes de esta colonia y también á f in
de que otros establecim ientos coloniales, como así m ismo todos los pueblos del
D epartamento puedan entender llanamente todos los procedim ientos adoptados,
y los motiv os para ellos, acordó esta corporacion nombrar una comicion para
f ormar un manif iesto de las causas que han motiv ado esta declaracion y presentarlo
a este cuerpo para su aprov ación y que este A y untamiento se rehuniera el dia de
mañana á las cuatro de la tarde para recibir de la com ision el espresado manif iesto;
y que demas se conv iden los v ecinos de la V illa y las inmediaciones a asistir a
dicha secsion y se lev anto la sesion = H oracio C hriman, presidente= Joseh H .
Bell reg idor, H eney C hev es S . procurador= A nsv oton A lley S . procurador=
S amuel M . W illiam S ecretario= E n la V illa de S an F elipe de A ustin á los 27 dias
del mes de Julio de 1832 á las quatro horas de la tarde se rehunio el A y untam iento
de esta municipalidad en sesion estraordinaria conforme al acuerdo de ay er
compuesto de los m ismo miembros y asistido por los v ecinos de esta V illa y sus
inmediaciones se abrió la secsion dando lectura á la acta del dia de ay er que se
aprov ó; y en seguida pasó el señor P recidente á manif estar á la asamblea el objeto
de esta rehunion del A y untamiento y v ecinos. = L a comicion presentó el
manif iesto formado o conf orme al acuerdo de ay er al cual se dió lectura y despues
de una detenida y seria discusion f ue aprov ado por unanim idad de v otos, y es del
tenor siguiente = las causas de los recientes disturbios son ev identes á toda persona
que precide en T ejas, ó esta impuesta de los ev entos que han tenido lugar allí
desde el principio del año de 1830; pero como aquellas causas nunca han sido
manif estadas al Pueblo M ejicano, dev ido es y necesario que ahora este se hag a
tanto para justif icar el curso tomado por una porcion grande y respetable de los
habitantes, cuanto para escplicar las razones que han mov ido al A y untam iento y
á los habitantes de esta colonia á adherirse unanimemente al plan de V eracruz .
= D esde el tiempo en que las ley es nacionales y del estado conv idaron a personas
de todas naciones á v enir á arraigarse en los desiertos de T ejas, se establecieron
deberes y derechos entre los que hubieran de gobernar y los que dev ieron obedecer
á v irtud de ellos. A quellas ley es y la constitucion general y del E stado han
desig nado claramente las g arantias que ponen á salv o los ciudadanos del capricho
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y de la arbitrariedad de las autoridades subalternas. P ero desg raciadamente desde
que la precente adm inistracion subió al poder, una serie no interrumpida de
v ejaciones, calumnias é injusticias ha sido la recompensa que han recibido los
C C . de T ejas para su f irme adhesion á la republica mejicana y al sistema f ederal
que la gobierna. L as autoridades civ iles han sido miradas por los militares como
unos meros subalternos á mandar como manda un cabo á un soldado. E ste poder
m ilitar bajo la autoridad del G ef e S upremo ha despreciado todos los derechos que
la constitucion asegura a ciudadanos libres y ha querido sug etar todo á su inf lusco
esclav isador. = E l gobierno del E stado de C oahuila y T ejas no ha ejercido mas
autoridad en estas colonias que la que ha querido conceder al G ef e superior m ilitar.
= D etallar todas las v iolencias en la constitucion y de las L ey es y los ataques
contra los derechos del E stado en C oahuila y T ejas, que ha cometido la autoridad
M ilitar, ocuparía mas tiempo y lug ar que la ocacion precente se hará mencion
pues solamente de algunos de los principales, los que han obrado directamente
para producir los recientes disturbios. 1o. = E l 22 de A bril de 1828, sesiones de
tierras de hicieron, en conf ormidad con las L ey es de colonizacion por el
P recidente de la N acion don G uadalupe V ictoria y el g ibernador de este E stado,
á los habitantes establecidos al oriente de S an Jacinto y en el distrito de
N acogdoches. E ne l año de 1830 don F rancisco M adero f ué nombrado por el
G obernador com icionado para medir dichas tierras y espedir los titulos en dev ida
f orma de L ey , á dichos pobladores. L legó el al R io T rinidad en el mes de E nero
de 1831 y algo habia adelantado para el cumplim iento de sus deberes, cuando el,
y su agrimensor José M aria C arbajal, f ueron arrestados por el C oronel don Juan
D av is B radburn, comandante militar de A nahuac, y conducidas a ese punto como
pricioneros. L a unica rason para este ataque directo y of enciv o contra la
constitucion y la soberania del estado de C oahuila y T ejas, dada por dicho
comandante fue que el arrestado M adero se iso en obediencia á las ordenes de su
excelencia el comandante g eneral don M anuel de M ier y T eran. Y guales ordenes
se dieron para el arresto d el S eñor M adero, al coronel D on Jose de las P iedras
comandante de la f rontera de N acogdonches su ex celencia el G obernador del
estado, habló de este suceso en su mensag e á la L eg islatura, á la apertura de la
sesion el 2 de E nero de este año en los term inos siguientes � L a tranquilidad
publica no ha sido alterada en manera alg una en ningun punto del estado pues
aunque el coronel D av is B radburn, se tomó sin concentim iento del g obierno la
f acultad de arrestar á un com icionado por el m ismo gobierno para repartim iento
de tierras sv aldías, cuy o hecho pudo haber ocacionado algun trastorno nada
sucedió por la prudencia del arrestado y la que tubieron los ciudadanos a quienes
se hiba a dar posecion, aun v iendo que por entonces se quedav an sin los
correspondientes titulos de propiedad. E l gobierno procuró saber la causa de este
descomedim iento, y poniendose al ef ecto en comunicaciones continuadas con el
señor comandante general de estos E stados, ha podido imponerse que este G ef e,
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en uno de la com icion que tiene conf erida por el S upremo G obierno de la U nion,
cree que segun lo dispuesto en el articulo tercero de la L ey G eneral de 6 de abril
de 1830 se opone la com icion que obtuv o el ref erido arrestado á lo dispuesto en
el articulo 11 de dicha L ey , y á pesar de haberse demostrado lo contrario, aun
insiste en su opinion, por cuy a causa se halla este negocio en tal estado en rason
de que, para remov er este obstaculo, seria necesario entrar en comprometim iento
de may or grav edad y trascendencia.

S egundo. = E l primero de diciembre ultimo el comandante G eneral por una
orden laconica militar, anuló el A y untamiento de L ibertad, el cual f ue establecido
legalmente por el com icionado M adero, y establecio un nuev o A y untamiento á
A nahuac sin f acultad de gobierno del estado y sin aun consultarlo. =

Tercero. = E l C omandante G eneral sin f acultad alg una del E stado ha tomado
posecion de las tierras que quiso y las ha apropiado, desentendiendose asi de los
derechos y de la soberania del E stado. H ablando de esta materia el G obierno en
el ref erido mensag e, dijo - A unque en la ultima memoria manif estó el G obierno
que en v irtud de lo dispuesto por la L ey G eneral el 6 de abril de 1830 era de
esperarse una colonisacion conciderable en los terrenos baldios del D eposito de
Bejar, nada ha habido hasta la f echa, pues sin embargo de que el comicionado
por el G obierno g eneral tiene recibidas las instrucciones necesarias para obtener,
por v ia de compra, algunos puntos y v aldios del estado, y aun segun noticias los
tiene publicados con destacamentos de tropa no ha entrado en los contratos
correspondientes ni habiendosele inbitado al ef ecto. E l G obierno ignora los
motiv os que hay a para este estraño modo de proceder, por cuy a razon no puede
manif estarlos el H onorable C ongreso.

C uarto. = E l G obierno del E stado mandó H ugo B . Johnston A lcalde de
L ibertad que juntase el pueblo, é hiciese ejecutar una eleccion de A lcalde y
m iembros del A y untam iento de L ibertad, no obstante la orden del general T eran,
antes citada, anulando esa corporacion. E l coronel B radburn espidió a dicho
Johnston ordenes repetidas, prohibiendole que procediese con dicha elección y
aminorandole con la fuerza militar; en cuy a consecuencia no se hizo la eleccion
y asi la ordel del G obierno del E stado f ue despreciada por el poder militar y los
ciudadanos f ueron impedidos por la fuerza m ilitar del ejercicio de aquellos
derechos el suf rag io que la constitucion y las ley es la garantiz aron.

Q uinto. = E n v arias ocasiones el coronel B radburn sin atencion alg una á la
constitucion ó las autoridades del E stado de C oahuila y T ejas ha arrestado
ciudadanos pacif icos y tranquilos, sin mas razon que la esprecion de su opinion
en contra de sus actos v iolentos, y arbitrarios; y ha despreciado los derechos de
personas y de propiedades que fueran g arantias espresamente por la constitucion
g eneral y la d el E stado, y ha intentado dobleg ar todo el despotismo m ilitar, y a
la ley marcial en el mes de M ay o ultimo puso en la carcel a siete ciudadanos é
intentó arrestar á G eorg e M . P atrich, el primer R eg idor y A lcalde en of icio de
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A nahuac, y á [. . . ], otro reg idor del A y untamiento de aquel lugar, quienes en
consecuencia salieron de A nahuac para ponerse á salv o en la colonia de A ustin.
E stos repetidos y continuados actos de despotismo y ademas la manera en estrema
ofenciv a, en que el coronel B radburn se ha espresado tocanto á los ciudadanos y
sus amenasas contra las autoridades constitucionales del esetado acabaron con la
precencia de todos, y causaron un mov im iento que estendiendose por todas partes
del pais. L oa pacif icos ciudadanos habian mirado estas cosas con atencion, sus
ojos y esperansas dirig idas al gobierno del E stado como á la siv ica autoridad
constitucional competente al remedio de tamaños males; pero desg raciadamente
el G obierno del E stado entonces se halló oprim ido por la misma v ara de f ierro
que fue tendida sobre T jas su ex celencia el g obernador, en el mensage antes citado
dice claramente que no puede sostener la constitucion y la L ey del E stado contra
las usurpaciones m ilitares, sin comprometer en el mas alto g rado, la tranquilidad
publica: lo cual es decir en substancia que la resistencia por fuerza f ué su unica
alternativ a, la cual no tubo f acultad para adoptar sin prev ia sancion de la
L eg islatura su escelencia pues hizo todo cuanto pudo, sin una declaracion abierta de
guerra contra los m ilitares. E n este estado de cosas, los ciudadanos aquijonados
de una parte hasta desesperar, por un despotismo m ilitar y v iendo de la otra que
el g obierno del estado habia hecho en v ano todo esfuerzo de una naturaleza
pacif ica, para sostener asi m ismo y protegerlos a ellos concideracion que suplicas
hechas con papel habrian de ser inutiles: que á la v erdad solo habrian de dar a
los m ilitares nuev as ocaciones por mofarse de las autoridades del E stado y
conculcarlas, como para remachar mas estrechamente sus cadenas. E l ult imo
y unico remedio que se quedó entonces á un pueblo oprim ido, f ue desde luego
adoptado; y sin prev ia combinacion, ó plana organiz ado, un numero conciderable
de ciudadanos mov idos de un impulso comun y simultaneo tomaron las armas y
marcharon á A náhuac á soltar los presis que B radburn habia puesto en la carcel
ilegalmente, á restablecer el A y untam iento de L ibertad, y á probarle a él que las
autoridades del E stado de C oahuila y T ejas no habrian de ser holladas, mas con
impunidad por el poder m ilitar. T ales f ueron las causas, y las unicas, que
produjeron el ataque que contra Juan D abis B radburn al puesto militar de A nahuac
= A pesar de los esf uerzos de la A dministracion de Bustamante para ocultar la
cituacion de las cosas el pueblo habia aprendido y a que el ejercicio del despotismo
m ilitar no estav a lim intado a T ejas pero que la republica toda estav a reg ida por
este cetro de f ierro; que las m ismas causas que aqui habian turbado la tranquilidad
publica, habian ex itado el espiritu de los mejicanos libres é ilustrados en todas
partes de esta g rande conf ederacion; y que el 2 de E nero ultimo, la C iudad heroica
de V eracruz habia pronunciado en f av or de la constitucion y de las ley es, estando
á su cabesa el distinguido patriota el G eneral don A ntonio L opez de S anta A nna;
y estando conv encidos de que la ultima esperanza de L ibertad, y de los principios
del sistema f ederal representativ o democratico, dependió del buen suceso del
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partido liberal encabezados por S anta A nna, los ciudadanos armados contra
B radburn, y acampados sobre F artle B ay on cerca de A nahuac el 13 de Junio
adhirieron unanimemente al plan de V eracruz, adoptando las resoluciones siguientes.

Resuelto que m iramos con el may or sentim iento la manera en que el gobierno
de la R epublica de M ejico está adm inistrado por las autoridades actuales: las
v iolaciones repetidas de la constitucion, el desprecio total de la ley , la postracion
entera de la autoridad civ il y la substitucion en su lugar de un despotismo m ilitar,
son agrav io de un caracter, para mov er el animo de todo hombre libre é impelerle
á hacerles resistencia. = � Resuelto que miramos con el may or interes y la mas
profunda solicitud, la resistencia f irme y v aronil que hace el muy habil y
distinguido G ef e el G eneral S anta A nna a las usurpaciones é inf racciones
inumerables que ha hecho la precente adm instracion en contra de la C onstitucion
y las L ey es del pais amado de nuestra adopcion. �Resuelto que como hombres
libres dados á la justa interpretacion y aplicacion, de la constitucion y de las ley es,
segun su v erdadero espiritu, empeñamos nuestras v idas y bienes en sosten de
ellas, y del G ef e distinguido que con tanta bisarria esta peleando ahora en def ensa
de la libertad civ il. = Resuelto que el pueblo de T ejas sea combidado a cooperar
con nosotros para sosten de los principios incorporados en las resoluciones
antecedentes� = L os ciudadanos de B rasoria y de la C omarca de V ictoria en esta
colonia pronunciaron tambien en f av or de dicho plan una diputacion f ue embiada
al T eniente coronel U g artechea el comandante del f uerte de V elasco conv idandole
a que adheriese á dicho plan, lo cual rehusó con esto no les quedo á los
pronunciados otra alternativ a que la de atacarle; no lo hicieron el v einte y siete
de Junio bajo el mando del S egundo A lcalde de esta jurisdiccion Juan A ustin, y
despues de un combate sanguinario, en que se mostro de una parte y otra el mas
determ inado v alor, el f uerte se rindió a las fuerzas de S anta A nna y no a una
f accion de rebeldes contra la N acion, como han dicho equiv ocadamente los
enemigos de T ejas y sus habitantes. D ebido es al T eniente coronel U gartechea,
y á la justicia decir, que la unica queja contra el f ue de que embió un refuerzo de
tropas y armamanto al coronel B radburn, y de que rehusó adherirse al plan de
V eracruz . O bró bajo las ordenes del coronel B radburn y su dev er como of icial

subordinado le oblig o á obedecerle y a hacer lo que hizo: nadie se ha hechado

culpa alguna, ni le ha sensurado y los m ismos hombres que atacaron el f uerte

V elasco le abrasaron cordialmente en el momento que sesó el combate como un

amigo personal á quien tubieron en estimacion por sus meritos morales y su v alor.

T oda atencion que perm itieron las circunstancias le f ué mostrado á él, á sus

of iciales y á su tropa: el combate habia sido una contienda politica entre

conciliadores quienes reconocieron todos la misma bandera N acional = E l

A y untam iento de la jurisdiccion de A ustin f ue combencido de la importancia de

concerv ar la tranqui lidad publica, y conoció la ci tuacion pecul iarmente di f ici l

de los pobladores de estas colonias a causa de ser su nacim iento estrang eros: se
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supo muy bien que los enem igos de T ejas y de la introducion de una poblacion

republicana é ilustrada les habian amontonado calumnias de todas especies con

el designio de resucitar entre los mejicanos las antiguas preocupaciones españolas

contra personas nacidas en pais estranjero. S e temió que aquellos enem igos se

v aldrían de cualesquiera disturbios aca por perv ertir la v erdad y atribuy e á los

habitantes m iras hostiles al territorio M ejicano y á la constitución f ederal. E ste

cuerpo estav a inmediatamente bajo los ojos y la direccion del G ef e P olitico del

departamento quien estaba entonces en esta V illa, é ig ualmente deseoso de

concerv ar la tranquilidad publica; y quien estamos seguros, tan opuesto esta a las

increpaciones m ilitares, como otro cualquiera de la comunidad. H a de hacerse

tambien á la memoria que el A y untamiento no tubo medios para adquirir noticias

v erdaderas en cuanto al estado de cosas en el interior de esta republica, puesto

que el unico papel publico que puede penetrar hasta aca por medio del departa-

mento del C orreo, f ué el reg istro of icial del M inisterio = E ntre estas circunstan-

cias este cuerpo se esf orzó cuanto pudo para concerv ar el orden y guardar á los

pobladores de tomar parte en la precente guerra civ il; y es prov able que esos

esfuerzos hubieran tenido buen ef ecto si los ev entos no hubiesen sido precipitados

como lo han sido por los actos tiranicos é ileg ales del C oronel B radburn = P ero

y a que la opinion publica se ha espresado en la manera mas decidida é inequiv oca

á f av or del plan de V eracrus las m ismas razones que impidieron el A y untam iento

de ponerse mas temprano á la delantera en este negocio ha impelido a áquel cuerpo

á juntarse con el pueblo adheriendo á dicho plan esas rasones son la concerv acion

de armonia, y el adelantamiento del bien g eneral, lo cual podrá ejecutarse solo

por la union más perf ecta. E n concideracon de todo lo cual estando conv encido

de que los objetos del partido politico que el 2 de E nero ultimo proclamó el plan de

V eracrus son retablecer el G obierno sobre su v erdadera base constitucional, y

hacerle en practica lo que prof esa ser en teoria. U na conf ederacion de estos

E stados soberanos; libre republicana, constitucional. E l A y untamiento y los

ciudadanos de la jurisdicion de A ustin ha adoptado las resoluciones siguientes. =

P rimera. - que adhieren solamente a dicho plan de V eracruz y a los principios

del partido republicano á cuy a cabesa esta el G eneral A ntonio L opez de S anta

A nna.

S egunda. - que los habitantes de esta colonia nunca por un momento se han

desv iado de su deber como ciudadanos M ejicanos: que en adoptando el plan de

V eracruz no tienen a la v ista otro objeto que contribuir con su dev il v oz y aux ilio

para sostener la constitucion y la v erdadera dig nidad y decoro de la Bandera

N acional y los dineros del E stado de C oahuila y T ejas los que han sido insultados

por usurpaciones m ilitares en esta colonia desde 1830 y que citarán en todo tiempo

pronunciam ientos para tomar las armas en def ensa de la independencia y de la

constitucion de su pais adoptiv o y de la integ ridad de su territorio.
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Tercera. - que la constitucion general y las de los estados dev en ser rig urosa-

mente observ ados, garantía unica de la tranquilidad publica y de la L ibertad

N acional como que los abusos que ha habido y a dev en ser correg idos.

C uarta. - que la libertad de la imprenta dev e ser establecida sin sensura o

restriccion cualquiera otra que el recurso de los T ribunales en caso de libelo.
Q uinta. - que todos los ciudadanos dev en estar sugetos á las mismas L ey es y

á los m ismos tribunales por of ensas civ iles destruy endose toda clace priv ileg iada
como contraria á una republica.

Sexta.- que elev en adoptarse medidas conciliatorias para poner f in a la precente
guerra civ il sobre una base que garantise efectiv amente la seguridad y los derechos

de todas las personas que han tomado parte de uno y otro lado, y prev endrá el que
v uelv an a discusion semejantes dif icultades adoptando las L ey es y la administracion

del gobierno, á los principios genuinos del sistema federal republicano.
S eptima. - que en gran ejercito permanente es del todo innecesario para la

def ensa nacional en el precente estado de las relaciones amistosas entre M ejico y
todas las potencias estrangeras menos E spaña, la cual como consta es demasiado

dev il para atacarla; y que un tal ejercito es una carga horrorosa al P ueblo, y gasta
las rentas de la N acion sin utilidad alg una; y que pone mas en pelig ro la libertad

N acional y turba continuamente la seguridad publica, supliendo los medios para
cometer y apollar actos despoticos, y para obrar resoluciones.

O ctava. - que las medidas de la adminsitracion desde 1830, se han tomado mas
bien para embarasar y retardar la em ig racion desde paises estranjeros que para

promov erla y aux iliarla; paralisando asi el adelanto de la N acion é impidiendo á
la poblacion de sus tierras baldias con mengua ev idente de la prosperidad nacional.

N ovena. - que una copia de esta acta será entregada al coronel don Jose A ntonio
M ejia en un of icial del E jercito liv ertador actualmente en T ejas suplicandole que
la transmita a su excelencia el comandante en G ef e el G eneral S anta A nna, con
las seguridades del respeto y de la cooperacion cordialmente de los habitantes de
esta colonia en la g loriosa obra su reg eneracion politica en que esta empeñada =
P rimera. - que una copia de esta acta sera remitida al señor G ef e del departamento
y una á cada A y untamiento en T ejas, suplicando al señor G ef e elev arlo á manos
del excelentisimo señor G obernador del E stado a f in de que se ex celencia se digne
de su inf lujo con la leg islatura a la cual respetuosamente suplicamos, que tome
en concideracion los principios espresados en esta acta y adopte las medidas
combenientes á restablecer la tranquilidad de la conf ederacion y protejer los
derechos del E stado. = Y se lev antó la sesion = F lorencio C hriman P recidente,
H oracio H . Bell R eg idor, J ene G rimes R eg idor, M artin A llen R eg idor, H eny
C hev es S indico, procurador R ausen A lley S indico procurador. E s copia sacada
de su orig inal que ex iste en el libro de actas de este A y untamiento, a mi cargo
que certif ico = fecha ut supra H oracio C hriman precidente = S amuel W illiams
S ecretario. - E s copia sacada por disposicion del S eñor G ef e politico del departa-
mento = Bejar 4 de A gosto de 1832. = José M ariano C arbajal = S ecretario.
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